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Papiroflexia apostólica 
       Desde el testimonio de un creador

                                                 Guillermo Estarellas
                                                    Por Alberto Monteagudo
“A parte de su forma de andar, Eduardo fue un ser excepcional: pensador profundo,

analizador  instintivo, seductor implacable, obsesionado por la persona de Jesucristo

y su Iglesia, emanada de los Evangelios, acostumbrado a callar si no se le convencía.

Inflexible en sus opiniones, se negó a firmar un documento, que le presentó el Obispo

Hervás,  por el que se reconocía que él no era el “fundador” de Cursillos. Lector profundo

 y  fecundo para la formación de su criterio. Personalidad robusta que, unida a su “obsesión apostólica”, conformaron una autosuficiencia y seguridad en sí mismo,

difícil de contrarrestar.

Además de regalar pajaritas y avalar la permanencia de gallos, gallinas, polluelos,

karakaras,  píos píos y kirikiris, tenía en su despacho una colección de patitos, de todas

las materias, formas, tamaños y colores, que le iban regalando sus numerosos “fans” de

todo  el mundo..

A modo de resumen, gallos, gallinas y polluelos, pajaritas de papel, colección de

Patitos  y pajaritos “que vienen de fuera”…, en general animales de pluma, ¿no será

alguna  querencia infantil, alojada en su subconsciente, que haya podido evolucionar a papiroflexia apostólica?

Las plumas de los pajaritos se han transformado en colores de las pajaritas.

Amigo Eduardo, desde tu vuelo eterno, inspíranos más práctica de Sacramentos

para  obtener más GRACIA DE DIOS.

Tu compañero desde los inicios de “ayer”, allá por 1946, en las cumbres de San Salvador

de  Felanitx. (Cf.  “El Criterio de … animales de pluma”. De la publicación de la Revista Manantial Nº 1 del año 2012 por Don Guillermo Estarellas.”
Así  finalizaba Guillermo su escrito en el que habla sobre las “pajaritas” que el inquieto Eduardo fabricaba ágilmente en las sobremesas con algún sobre;  sí,  esos de papel que se usan para envolver el azúcar que sirve para volcar en el café. 
Un testimonio vivo, vital
En los comienzos de Cursillos, Eduardo consintió y Guillermo creó una Federación de fútbol con deseos de hacer llegar el evangelio a los jóvenes de la calle. El nombre “AGUILAS”.  Fue uno de los modos concretos de llevar a cursillos a los que se integraban por jugar al fútbol.    

Conocemos que Guillermo es el autor de nuestra canción  De Colores, acomodada según su criterio para dar solución a un momento tenso en los inicios del cursillo Nº 1 del año 1949.  En esa primera noche, que sabemos es muy especial en el andamiaje general de un Cursillo, los cursillistas estaban  nerviosos, muchos, no tenían la menor idea a que iban y el ambiente tenso de una tormenta con fuertes truenos y relámpagos hacía del lugar algo tenebroso.  Varios querían irse. 
Eduardo entonces le pidió a Guillermo que hiciera algo, el ambiente era verdaderamente lúgubre. 
Guillermo recordó las canciones que cantaba en sus días de estudiante, sí,  esas que se identifican como estudiantinas, tunas, rondallas que les ayudan a juntar un poco de dinero para solventar sus gastos universitarios a los jóvenes,  y se le ocurrió,  que para distender la incertidumbre acentuada en los presentes en ese cursillo, había que cantar.  Una de esas canciones podría ser la solución. Así fue que se puso a cantar una alegre, que más adelante resultó ser nuestro “himno”, la tradicional canción  “de colores”. Lo cierto fue que en aquel momento esto produjo el alivio buscado. Se logró la calma pretendida y nadie se fue de San Honorato. El destino del canto “de colores” fue ese y la reproducción de la iniciativa  fue la que conocemos, saludo que identifica la alegría de la vida en gracia. 
La letra tenía connotaciones propias de jóvenes; decía: “las chicas bonitas me gustan a mi”. De esta manera se cantó en varios cursillos hasta que enterado Mons. Hervás,   consideró que había que modificarla y así se hizo;  a Eduardo se le ocurrió algo así como “los grandes amores me gustan a mi “. Palabras que más o menos se mantienen hasta nuestros días.  
Guillermo (Willy) es un hombre abierto, conversador, después de Eduardo el más representativo de los iniciadores. 
Sus conocimientos, su experiencia cristiana, su testimonio, sus anécdotas,  hacen de él una persona exquisita a sus noventa joviales años. 

La comunicación impetuosa para trasmitir en su juventud, de algún modo se mantiene con los años.   
Intelectual, físico de profesión, conversador, que en la madurez de los años queda transformado en una “enciclopedia” de cursillos, en un testimonio vivo de los mismos. 

Los explica haciendo una relación con una gota de agua blanca que al tener contacto con un vidrio y por reflejo de la luz, cambia de color y aparecen en ella los del arco iris, multiplicación significativa, - dice - que realiza el fenómeno de un prisma óptico. Guillermo da a  entender con ello, que de esta forma  se expande el metro cuadrado de esa vela de los tres días. La transmisión de la persona va de este modo a dimensiones infinitas,  por lo mismo, imposible de definir. Una persona en Gracia, cuando trasmite la Buena Noticia en su metro cuadrado, reconociendo el ser de persona de quien tiene enfrente,   reproduce  el bien a grados imposibles de describir.
Guillermo, en los últimos años creó la Fundación De Colores con la finalidad de ayudar  a jóvenes en dificultades. Así lo viene haciendo.  Reitera de otro modo aquellas inquietudes que tuvo y practicó con la experiencia de la federación de fútbol. 
Nació en una familia super cristiana. Su padre quería que fuera sacerdote y lo llevó a tal fin al Monasterio de LLuc a los 8 años de edad.

 El Convento de LLuc, que conocemos porqué aportó la imagen de la Virgen de Lluc acompañando la peregrinación a Santiago en el año 1948,  fue según sus palabras,  en su niñez, lo  que sirvió para arrancarlo del seno familiar.  
Esto nos estaría hablando de un padecimiento, sin embargo,  a Guillermo no le quedó ningún rencor. Quizás, lo que más le dolió de lo acontecido es que quedó un poco distante de su casa, de su familia, y no haber tenido más conciencia de la vida de su madre cuando niño, (no tiene presente su lenguaje,  no recuerda su voz) lo sintió mucho y quizás fue lo que le marcó aún más todo su cariño por ella.  María era su nombre.
A Guillermo, desde niño le gustaba cantar. Siempre tuvo buena voz y  lo que más deseaba, dice,  era una especie de desenchufe,  un escape a tierra, poder  cantar  cuando venían los peregrinos al Monasterio. Hacerlo en el grupo del coro,  era su mayor esparcimiento.
Fue  entonces,  cuando en la conversación telefónica a fines de Abril de 2012  me dijo: Me gané la lotería sin haber jugado nunca… 
Desde este lado, al no poder verle, quedé perplejo y mi reacción fue espontánea, ¿pero… cómo… no puede ser eso?,  es imposible pensé y  le dije…  no se puede  ganar la lotería sin jugar…  no se puede.    

Sin inmutarse,  Guillermo me reiteró,  como si no me hubiera escuchado: “He ganado la lotería sin apostar nunca al azar, porque siempre fui muy providencialista” y agregó, “mis padres se casaron el día 7 de Agosto, día de San Cayetano, que  decía: “Busca el Reino de Dios y lo demás se te dará por añadidura.””
Dijo: “Tres cosas me dio el creer en la Providencia:
1) Fui creado

2) Me ama

3) No va a permitir que me pase nada malo.

Agregó:” Elegí bien, elegí lo mejor y continúo prefiriendo lo que más me conviene.” 

Profundamente providencialista,  me dije. 
Papiroflexia de creencia.  Flores esparcidas por quien prefiere lo que más le conviene, lo que quiere el Creador. Un poeta que nos habla de Dios.  
Creando pajaritas de papel, fértil también en otras formas creativas,  es como Guillermo estuvo en el cursillo de 1946 y también en el primero de 1949  junto a Eduardo. Luego continuó y cuando Eduardo fue suprimido de presencia en los Cursillos de Mallorca, Guillermo fue uno de los que  mantuvo levantada la “vanguardia” de los iniciadores.

En los primeros días de Mayo del 2012,  Guillermo me habló de Eduardo.

Me decía de sus recuerdos, de lo que significó para él la figura de Bonnín.
Había estado en la recordación en Los Capuchinos,  en los 95 años de su  nacimiento. 
Me compartió que su memoria le trajo el marco de un hermoso paisaje de su juventud.  Manifestó que: la humanidad se sacó el primer premio con el nacimiento de Eduardo y agregó,  yo tengo  mucho que agradecer por haberle conocido.
El fin de semana que abarca el domingo 6 de Mayo de 2012, sirvió a un Encuentro celebrado como Conmemoración sobre el pensamiento de Eduardo en Mallorca.  Allí, precisamente ese domingo de cierre, en el Hotel Antillas, Guillermo  manifestó: Eduardo tenía una personalidad diversa, era de la Acción Católica  pero a su vez lo contrario. Le sacó valor a los pulpitos y llevó el Evangelio a la calle entrando a los domicilios particulares. Introduciéndose en las sinagogas no se quedaba allí, se dirigía al hombre en su lugar natural.  A la jerarquía estas actitudes le despertaban celos.
Recordó que en 1946, en los inicios, aquellas juventudes tan fecundas que apoyamos a Eduardo Bonnín, - un fuera de serie que vivía en contra del “poder” establecido, que por entonces era significado por la Acción Católica – favorecíamos lo seglar.   Eduardo estaba en lo seglar. Sus ideas hicieron historia.          
Para rendir un homenaje a Eduardo, Guillermo en el Encuentro, consideró hacer unas preguntas:
¿Nuestro metro cuadrado está iluminado por Cristo?

¿Vivimos en Gracia?

¿Vivimos la Reunión de Grupo y la Ultreya? 

Esto – dijo- era gran motivación  de Eduardo. 
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